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Los pasos del folklore colombiano 

Cuando el autor inspirado en ritmos folklóricos logra difundir su obra 
entre el pueblo, aparece el arte popular. Gracias a televisión y a la radio, 
al desarrollo de las orquestas, a la industria del disco y otros medios de 
divulgación, dt? unos ai1os para acá ha comenzado a incrementarse la pro­
ducción ele piezas musicales colombianas que toman su inspiración en el 
riquísimo folklore del país. Insignes maestros, Uribe Holguín, Antonio 
María Valencia, Marín Vieco, Adolfo Mejía y otros, han sabido recoger 
la tonada y el sentimiento popular, elevándolos al plano de la creación 
artística, sin hacerles perder su carácter elemental. 

El surgimiento que ha tenido la orquestación de esos mismos aires, 
les permite viajar más allá del país, dando a conocer el espíritu del ha­
bitante de los Andes, del i-nspirado morador de nuestras vertientes y la 
alegría desbordada de los costaneros y ribereños. Morales Pino, Oriol Ran­
gel, Lucho Bermúdez, Alex Tovar, Pacho Galán, y podríamos agregar lista 
interminable, son nombres entrelazados al sentir del colombiano. Y los 
intérprete le s us canciones, Matilde Díaz, Carlos Julio Ramírez, Garzón 
y Collazos, Los tolimen ses y tantos más, representativos exponentes de los 
cantares populares. 

Entre los ritmos que más se han beneficiarlo de esta floración popular, 
podemos mencionar el bambuco, la güabina, el porro, los paseos vallenatos, 
el currulao, la cumbia, el merengue y el merecumbé. Este último, según 
confes ión de su afortunado creadvr, recoge la savia nutricia de los dos 
aires f olklóricos que le preceden en la li ·ta mencionada. Desafortunada­
mente muchos de ello·, todavía no tienen a brillantes intérpretes, lo que 
no les permite mayor depuración. No todo se debe a lo desfortunado en la 
i nterprctación, puc. muchas veces hemos oírlo que magníficos cantantes y 
compositores, llevados por el mal gusto de· la s casas grabadoras, hacen 
demasiadas concc: iones en la s letras y efectos rnusicales, que lejos de exal­
tar el agua clara que brota de las canteras populares , la ridiculizan y afean. 

Existe una zona en tre lo eminentemente folklórico y lo popular de 
muy difícil demarcac ió n. A ella contribuyen los medios de divulgación, 
en primer término la radio, que popularizan nombres de autores que en 
otras épocas habrían quedado en el honroso anonimato de la creación fol-
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klórica. Grandes talentos musicales innatos, que desconocen ya no la es­
critura musical, sino lfUe ignoran la ejecución de un instrumento y en s u 
mayoría el alfabeto, son relievados a la categoría de compositores popu­
lares p or el solo hecho de que su nombre, con just ís imas ~·azones , queda 
estampado en los di~cos. Suele suceder rnuchas veces, y la s mismas letras 
de esos discos a s í lo proclaman, que el verdadero autor es s uplantado, o 
en el mejor de los casos, se trata de la simple oportunidad de un mús ico 
de grabar como suyo una tonada que ha sido antiquísima creación anó­
nima. Para nosotros, muchas de estas pretendidas inspiraciones personifi­
cadas, son y continuarán siendo patrimonio del anónimo pueblo. 

No acontece así cuando el compositor es un arti sta de estudio, que 
recoge la tonada tradicionat para enriquecerla con el aporte de sus cono­
cimientos musicales y la huella indeleble de su in spiración. Es el caso, 
digamos, del famoso ' 'Gavilán" de Emilio Murillo. Antiquísima y descalza 
andurreaba la tonada en los labios del juglar y del enamorado, hasta el 
día en que su talento supo estructurarla con la orquestación y ofrecerla 
como joya delicadísima de nuestra alma popular. Muy afortunado en esta 
creación es el joven maestro Antonio Peñaloza, quien mirando hacia aden­
tro de su caudaloso ancestro costeño, investigando las expres ione s mus i­
cales de su pueblo, ha sabid0 orquestar muchas de estas tonadillas que 
apenas vivían en el silbido de un campesino camino a su roza sobre ~u 
borrico o en las rememoradas canciones de una abuela. Uno de sus más 
conocidísimos aciertos, "Te Olvidé", fue inspirado en un ritmo folklórico, 
el Chandé, hasta entonces desconocido en la fuente popular. 

Nos brota espontáneo el nombre del bachille r Rafa el E scal ona. cuya 
inagotable inspi ración le ha convertido -él que no con oce la escritura 
musical ni ejecuta instrumento alguno- en el mú representativo y, tal 
vez el único, compositor popular de vallcnatos . U ne Es ::: al~ na a su talento 
musical la vena poéti ca . Y es aquí donde su arte adquie re difícil cla s ifi­
cación, pues si no dudamos en r escatarlo del anonirnato por la fuerza de 
su originalidad, se nos confunde con el pu eblo g-racias a u copla fresca y 
sencilla que hace r ecordar a Antonio Machado. 

No queremos marginar de estas notas la dolo rosa tragedia de nuestl'l) 
folklore que todos los días ve morir bailes y cantos debido a la incu r ia de 
nuestros organi smos culturales, que toda,·ía no di s ponen de l o~ el emento~ 
necesarios para la defensa y conservación ele las variadas cxpre.;;i ones 
artísticas del pueblo. Muchos de los ritmos llamados popularc han ll e­
gado a perder su fi sonomía folklórica, ciebido a esta indolente eonducta. 
como sucedió con el porro, el mapalé, el me reng ue y el mi smo paseo vall e­
nato, cuyas coreografías desaparccic·ron, quedúndono. tan solo la estruc­
turación mus ica l que apenas s irve para bailarlo en pareja, atenidos tan 
solo a su ritmo. Es indudable que es tos aires tuvieron ini ci alm ente s us 
pautas coreográficas, como pued e apreciar -e fácilmente e n la dc sc ripl'ión 
que trae Tomás Carrasquilla en la "l\larquesa de Yolombó' ' del 1\lapalé , 
cuando hoy ni siquiera se recuerdan sus pasos en cuadrilla .;; y sus hadwncs 
encendidos. 
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